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CARACTERIZACIÓN Y EVOLUCIÓN DEL ARTE PALEOLÍTICO 
EN VALE DO CÔA Y SIEGA VERDE. 



André Tomás Santos
Fundação Côa Parque; UNIARQ - Centro de Arqueologia  
da Universidade de Lisboa)

J. Javier Alcolea González
Universidad de Alcalá

Rodrigo De Balbín Behrmann
 Universidad de Alcalá

Los conjuntos rupestres de los yacimientos del Valle del Côa y Siega Verde son 
los testimonios más importantes que nos llegaron de la producción artística pa-
leolítica realizada al aire libre, y su inclusión en la lista del Patrimonio Mundial 
está perfectamente legitimada por este motivo. Como ya se mencionó, en el Valle 
del Côa se encuentra la mayor concentración de sitios con arte de este período, 
correspondiendo Siega Verde al sitio donde se concentra el mayor número de 
rocas grabadas por piqueteado o abrasión, lo que hace de este sitio el más mo-
numentalizado de los que se conocen hoy en día.
El Valle del Côa está muy cerca de Siega Verde, Fariseu (sitio central del Valle del 
Côa) se localiza a unos 50 km en línea recta del salmantino. Ambos yacimientos 
se sitúan en afluentes de la margen izquierda del Duero que nacen, a poco más 
de 1250 m de distancia, en laderas opuestas de la misma elevación - la Serra das 
Mesas - ambos recorriendo unos 130 km, antes de unirse al Duero a menos de 16 
km el uno del otro. La relación entre los ríos no habrá pasado desapercibida se-
guramente para nuestros antepasados prehistóricos.
En ambos conjuntos predominan las figuraciones de los grandes herbívoros más 
representados en el arte paleolítico situados al sur de la cordillera Cantábrica: el 
caballo, los uros, la cabra montesa y el ciervo. Estos van acompañados de otros 
temas menos frecuentes, como antropomorfos, rebecos, osos, bisontes, etc. 
Junto a estos, también hay varias representaciones no figurativas. En ambos 
conjuntos se identifican diferentes modalidades de grabado: varios tipos de pi-
queteado e incisión, abrasión, raspado e incluso pintura (conservada en el Côa y 
atestiguada en Siega Verde) o bajorrelieve (solo en Côa).
Pero frente a estas similitudes, que en sí mismas resaltan estos sitios respec-
to al resto de la región (vid. cap. 4), también hay algunas diferencias, particular-
mente en la frecuencia de los animales figurados y en el peso de los diferentes 
estilos y técnicas de aquellos. Algunas de estas diferencias tienen que ver con el 
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Fig. 1. Mapa con los principales sitios de arte 
al aire libre del interfluvio Duero, Águeda y Côa 
citados en el texto
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predominio respectivo de cada fase cronológica, y otras con el hecho de que los 
dos sitios corresponden a dos capítulos distintos del “libro” del que se habló en el 
punto anterior.

EL VALLE DEL CÔA

	 La comparación, sobre base estadística, entre las figuras completas de 
los cuatro animales más representados, nos permitió percibir que hay cuatro cla-
ses distintas de caballos y uros y tres de cabras monteses y ciervos. El estudio 
de las superposiciones en paneles con más de una de estas clases, así como las 
observaciones de carácter geoarqueológico, nos permitieron afirmar que el con-
junto del Valle del Côa se organizó a lo largo de 4 fases.  

	 FASE 1
	 Caracterización: Actualmente, se inventarían 474 figuras de animales 

atribuidas a la fase 1. Se encuentran en 70 rocas, distribuidas en diez sitios. 
Realizadas esencialmente por piqueteado y/o abrasión, pero también existe 
la incisión. En Faia se identificó pigmento rojo en el interior de líneas previa-
mente piqueteadas de cinco cabezas de uro y una de caballo.  En la roca 22 de 
la Quinta da Barca, se certifica el uso del bajorrelieve en la configuración de la 
cabeza de una cabra montesa. Las figuras de esta fase aparecen generalmen-
te en perfil absoluto, presentando generalmente dorsos y vientres pronuncia-
dos, con una pata por par sin pezuñas. Los detalles del cuerpo son escasos, 
los ojos pueden hacerse con puntos y las bocas y nariz con líneas. También se 
pueden representar las crineras de los caballos y los despieces de los hocicos 
de los toros.

Atribución cronológica: Las excavaciones en el yacimiento de Fariseu 
nos permitieron observar que las figuras de esta fase son previas a un episo-

Fig. 2. Cuadro cronocultural con la secuencia 
del arte al aire libre del Côa y Siega Verde en 
relación con el arte del Paleolítico superior

AÑOS CALBP CÔA SIEGA VERDE LEROI- GOURHAN GRUPO TECNOCULTURAL

45.000-42.000 Pré-figurativo Chatelperroniense

42.00-33.000
Estilo I

Auriñaciense

33.000-30.000
Gravetiense

30.000-23.000 Fase 1 Estilo II

Clasica
Solutrense Inferior y Medio

23.000-18.000 Fase 2 Estilo III
Solutrense Superior

Reciente
Magdaleniense I a IIII

18.000-15.000 Fase 3 Estilo IV Magdaleniense III y IV

14.000-12.000 Fase 4 Estilo V Magdaleniense Final y Aziliense
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dio erosivo del valle anterior a 23.000 
años y que probablemente se relacio-
na con un cambio en el curso del río 
posterior a hace 26.000 años, como 
se verificó en las excavaciones de 
Cardina.  Se sabe, por otro lado, que 
las figuras de este tipo se grabarían 
en el Côa 30.000 BP atrás, ya que, en 
niveles coetáneos del sitio de Olga 
Grande 4, se encontraron picos de 
cuarcita que habrían sido utilizados 
para su realización. Los paralelos eu-
ropeos de estas figuras se remontan 
a períodos anteriores a 23.000 BP.

Distribución temática: En esta 
fase predominan los uros (28,48%), 
caballos (20,25%) y cabras montesas 
(19,83%).  Los ciervos están muy por 
detrás, con un 11,18%.  También apa-
recen 7 rebecos, un pez, una rapaz, 

un oso, una figura no identificable y 84 cuadrúpedos indeterminados. El re-
pertorio no figurativo es casi exclusivamente inciso, predominando las formas 
lineales y angulares.

FASE 2
Caracterización: A la fase 2 se le 

atribuyen 324 figuras animales, distri-
buidas en 68 rocas de 20 sitios. En su 
mayoría están realizadas con incisión 
(85,54%), pero también se identifican 
piqueteados y abrasión (13,25%), y 4 
figuras raspadas. Los cuerpos de es-
tas figuras son ahora menos potentes, 
la representación de las cuatro patas 
se vuelve algo más frecuente, estando 
representadas en perfil biangular obli-
cuo (es decir, visto desde un ángulo de 
45º en relación con el resto del cuer-
po), pudiendo terminar en pezuñas de 
forma globular. Los detalles anató-
micos son también más frecuentes, 
particularmente en el hocico de los 
caballos.  

Fig. 3. Panel con grabados varios de Fariseu.
Côa (Fotografía Rodrigo de Balbín).

Fig. 4. Grabados de caballos. Roca 3 de Fariseu.
Côa (Fotografía André T. Santos; Fundação Côa 
Parque).
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Atribución cronológica: Las figuras se realizan tras la referida fase erosi-
va del valle, que liberó muchas de las superficies de los paneles grabados. Los 
paralelos europeos de estas figuras no parecen ser más recientes de los 18.000 
años, por lo que deben ser contemporáneas de la generalidad del conjunto de 
Siega Verde.

Distribución temática: Los caballos son ahora el tema más representado 
(27,16%), seguidos de los uros (21,30%), los ciervos (16,05%), las cabras monteses 
(12,04%) y las figuras humanas (3,09%). Dos felinos, dos figuras no identificadas y 
representaciones aisladas de rebeco, bisonte, ave y pez completan el repertorio 
ex-nihilo. El 21,8% de las figuras, sin embargo, pertenece a cuadrúpedos indeter-
minados. En el total acumulado, disminuye la distancia entre el toro (26,14%) y el 
caballo (21,85%), así como entre las cabras monteses (17,16%) y ciervos (12,74%). 
El repertorio no figurativo es exclusivamente inciso, con predominio de formas 
lineales y angulares.

FASE 3
Característica: Sólo 164 figu-

ras de animales son atribuibles a esta 
fase. Están distribuidas por 29 rocas 
de 9 sitios en el Valle del Côa. Son fi-
guras realizadas mayoritariamente 
mediante la incisión, pero también se 
identifica la abrasión profunda, y no 
existe ninguna figura exclusivamente 
piqueteada. Las formas son extrema-
damente realistas, y sus cuerpos tien-
den a ser muy proporcionados y defi-
nidos por bordes suaves. Los detalles 
anatómicos, como los ojos almendra-
dos, los hocicos circulares y las bo-
cas modeladas, se convierten en algo 
común, así como la representación de 
las cuatro patas en un perfil “clásico”. 
Estos tienden a ser muy modeladas, 
distinguiéndose las diversas regiones anatómicas. Son comunes las representa-
ciones naturalistas, marcándose las pezuñas y delimitaciones corporales como 
los despieces en “M”  ventral de los caballos

Atribución cronológica: Algunas superposiciones atestiguan la posteriori-
dad de estas figuras en relación con las de la fase anterior, así como su anterio-
ridad respecto a las de la fase siguiente. Sabemos, por otro lado, que una par-
te importante de este arte es anterior a la fase de sedimentación de hace unos 
15.000 años. La ausencia en el fondo del valle de las figuras “hiperrealistas” que 
caracterizan alguno de los motivos que atribuimos a esta fase (por ejemplo, el 
gran uro de la roca 32 de Vale de Cabrões, o algunos caballos de roca 41 de la Ca-
nada do Inferno) nos lleva a pensar que podrían haber sido hechas durante esta 
fase de sedimentación del valle. Nuestras inferencias son, por otro lado, compa-
tibles con las comparaciones estilísticas que podemos hacer con otros materia-

Fig. 5. Grabado de uro retrospiciente. Roca 38 
de Penascosa. Côa (Fotografía André T. Santos; 
Fundação Côa Parque).
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les europeos. De hecho, esta fase se relaciona esencialmente con el estilo IV de 
Leroi-Gourhan. Por lo tanto, será también coetánea de una parte importante del 
conjunto de Siega Verde. 

Distribución temática: Las figuras atribuidas a esta fase se distribuyen de 
forma muy homogénea por las cuatro especies más representadas: 21,95% de 
ciervos, 20,73% de caballos, 18,90% de uros y 18,29% de cabras monteses. Los 
antropomorfos son el quinto tema más representado (8,54%). El repertorio se 
completa con dos rebecos, un ser fantástico, un posible mustélido y un posible 
bisonte completan el repertorio creado ex-nihilo. El 9,15% de las figuras son cua-
drúpedos indeterminados. Durante al menos el final de esta fase, algunos pane-
les estarán cubiertos por sedimentos, por lo que el número total de figuras de 
animales visibles durante el final de esta fase no serán las 935 que totalizarían el 
total acumulado. De hecho, una gran parte del sitio de Fariseu y, al menos, un pa-
nel de la roca 24 de Piscos estarían, seguramente, ocultos. Así, de las 914 figuras 
que serían seguramente visibles en el valle al final de esta fase, el 24,62% esta-
ría formado por uros, el 21,33% por caballos, el 17,61% por cabras monteses y el 
14,66% por ciervos. Los antropomorfos son el 2,52%. El repertorio figurativo se 
diversifica, aumentando el número de formas onduladas y triangulares, así como 
arboriformes, reticuladas, triángulos, etc.

FASE 4
Caracterización: El arte rupestre de este período se distribuye por 52 de 

los sitios del Valle del Côa. Más de 500 rocas contienen figuras de este momen-
to, pero aún solo se han estudiado 46 de ellas. Por ahora, hemos inventariado 
353 figuras de esta fase, en su mayoría incisas, aunque el piqueteado también 
está atestiguado, al igual que el raspado y la pintura. Presentan cuerpos de for-
ma geométrica, y su relleno es muy frecuente, especialmente a través de trazos 
incisos. Los detalles interiores de los animales son inexistentes. Las extremi-
dades pueden presentar distinción entre las ancas triangulares y las cañas li-
neales, estando dispuestas generalmente en un perfil biangular oblicuo o recto 
(representado en ángulo, respectivamente 45 y 90º en relación con el cuerpo).

Atribución cronológica: La gran referencia de esta fase es la serie mueble 
de Fariseu, que consta de una colección de 84 piezas grabadas y 5 pintadas 
recuperadas en su mayoría en un nivel de hace unos 12.000 años. Algunas de 
estas figuras pueden, sin embargo, ser un poco más antiguas, dados algunos 
paralelos con figuras que datan de momentos anteriores, que no superan, los 
aproximadamente 14.000 años de antigüedad. Este arte debe integrarse en el 
grupo de figuras del Valle del Duero atribuidas al estilo V  de la que se hablará 
con más detalle en el siguiente capítulo.

Distribución temática: En la muestra estudiada, la mayoría de las figu-
ras corresponde a ciervos (34%), a continuación las cabras monteses (15,58%), 
los caballos (12,75%), los peces (5,1%), los uros (4,53%) y las figuras humanas 
(1,42%). Un posible cánido, un pájaro y un rebeco completan el repertorio. Los 
cuadrúpedos indeterminados tienen una frecuencia considerablemente mayor 
que en fases anteriores (25,78%) reflejo no sólo del número de animales incom-
pletos —por razones tafonómicas o no— como es el caso de las fases anteriores, 
sino también del alto grado de esquematismo de muchas figuras en esta fase. 
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La profunda transformación del arte rupestre en este período queda atestigua-
da, desde luego, cuando se tiene en cuenta que solo con el escaso muestreo de 
esta fase (del que habría que restar al menos las figuras de la roca 1 de Fariseu, 
que estarían con seguridad cubiertas), el ciervo ya se convierte en la figura más 
representada del Valle. Pensamos que la profundización del estudio del arte 
rupestre junto con el de la evolución geomorfológica del valle (que permitirá 
identificar qué rocas se cubrirían durante esta fase y la anterior), harán muy 
evidente no solo el peso aplastante del ciervo en esta época, sino también el 
de la cabra montés, como sucede en el arte mueble de Fariseu y en los sitios 
coetáneos de la región más inmediata del Côa (vid. cap. siguiente).

SIEGA VERDE

Caracterización general: La es-
tación rupestre de Siega Verde (Villar 
de la Yegua, Villar de Argañán y Casti-
llejo de Martin Viejo, en la actual pro-
vincia de Salamanca) se localiza en la 
ribera occidental del curso medio del 
río Águeda. A diferencia de los con-
juntos del Côa se trata de un único y 
extenso dispositivo gráfico de aproxi-
madamente un kilómetro de longitud, 
construido sobre los afloramientos de 
esquisto exhumados por incisión del 
río en su camino hacia la confluencia 
septentrional con el Duero. En él se 
concentran 91 paneles decorados que 
acogen 443 representaciones paleo-
líticas, a las que habría que añadir un 
grupo de figuras (11) de apariencia más 
moderna, asignables al tránsito entre 
el Pleistoceno y el Holoceno. 

En el cómputo estadístico de 
las representaciones de edad paleolí-
tica destacan las de animales (55,01% 
-221), con un elenco de especies típico 
de las grafías paleolíticas europeas. 
Existen aquí cuatro géneros principales,  en orden estadístico, caballos (51%), 
grandes bovinos (18,4 %), éstos en sus dos versiones de uro (16, 8%) y bisonte 
(1,64 %), cérvidos (12,46 %), en forma de ciervos (9%), renos (1,23%) y megaceros 
(1,23%), y cabras (5,32%). Este cuadro se completa con algunas otras especies 
(rinoceronte lanudo, zorro, oso o felino), siempre en porcentaje mucho menor, y 
tres formas antropomorfas. 

Las representaciones abstractas constituyen el 37,3 % del total de evi-
dencias gráficas. Entre ellas predominan las formas simples, sobre todo lineales, 

Fig. 6. Ciervo, caballo y toro del panel 15 de 
Siega Verde (Fotografía Rodrigo de Balbín).
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grupo que va desde meras líneas exentas hasta elementos más complejos como 
zig-zags o “cometas”. A este sistema formalmente sencillo le completan dos ti-
pos de una significación mayor, tanto por su constancia morfológica y técnica, 
como por sus peculiaridades asociativas: las formas paracirculares u ovales y los 
claviformes.

Las técnicas de realización de figuras pertenecen abrumadoramente al 
campo del grabado, aunque se han atestiguado restos de pintura, ya fuera para 
rellenar líneas piqueteadas, o como preparación previa de algunos paneles. Den-
tro del grabado la técnica mayoritaria es el piqueteado de contorno, desprovisto 
aquí de la abrasión posterior tan frecuente en la Fase 1 del Côa, pero también 
existe la incisión bajo diferentes formas, entre las que dominan las incisiones 
simples y únicas.

En el yacimiento se han aislado dos zonas topográficas diferenciadas, 
cuyas características varían ligeramente y tienen implicaciones compositivas y 
cronológicas. Esas dos zonas nos permiten hablar de dos fases cronológicas.

FASE CLÁSICA
Temas, técnicas, estilo y composición: Esta fase la localizamos en la zona 

sur-central del yacimiento, y posee la principal concentración de paneles decorados 
(1 a 53), extendiéndose a lo largo de 700 m. En ella se documenta la utilización inten-
siva de superficies verticales de esquisto situadas sobre la superficie del lecho de 
inundación del río Águeda y orientadas habitualmente al este.

Temáticamente se adapta bastante bien a las  proporciones estadísticas ya 
citadas, mientras que las técnicas muestran un mayor equilibrio entre el piqueteado 
y la incisión, predominando el primero en los animales, mientras que la segunda es 
dominante en las formas abstractas simples. Existen algunos factores de selección 
tecnotemática, como los que afectan a las representaciones de ciervos y cabras, 
frecuentemente incisas, en oposición a uros y caballos, casi siempre piqueteados. 
Así mismo los signos claviformes y ovales se asocian siempre al piqueteado.

Las representaciones figurativas tienden a ceñirse al contorno, con un énfa-
sis especial en las zonas capitales y despreocupación por las extremidades. El canon 
de los animales es bastante alargado, sobre todo en las grandes figuras piqueteadas. 
El nivel de detallismo y convencionalismo es bajo, afectando sobre todo a las zonas 
capitales y plasmándose generalmente en soluciones lineales. 

Este modelo es particularmente aplicable a caballos y uros. Los primeros 
aparecen frecuentemente compartimentados por despieces ventrales arcaicos,  
rematados por crineras dobles con cierre angular en la frente y ojos semicirculares 
adosados a la frente. Los uros se representan con cornamentas filiformes en pers-
pectiva correcta o biangular oblicua, despieces lineales en sus hocicos, y ojos simi-
lares a los de los équidos. Algunos animales, como cabras o ciervos, parecen tener 
un mayor grado de sofisticación gráfica, aunque sólo cuando aparecen incisos y en 
tamaños más reducidos. 

Las peculiaridades de las figuras de animales en esta fase se completan con 
otros rasgos, dependientes en parte de la técnica utilizada. Existe una diferencia 
recurrente entre el tamaño de los grandes animales piqueteados y las pequeñas fi-
guras incisas, normalmente encuadrables en el campo manual de los artistas. Esta 
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selección explica por qué los caballos y los uros son realizados casi siempre en tama-
ños grandes, mientras que los temas cuantitativamente secundarios, como cabras o 
ciervas, son más pequeños.

Las características compositivas de esta primera fase (que, con algún 
matiz, son las mismas que las documentadas en la Fase Reciente) se adaptan 
a esquemas bastante clásicos dentro del Arte Paleolítico, y difieren de algunas 
muy comunes en el Valle del Côa, como la construcción de los paneles mediante 
superposición intensiva de figuras. La evidencia de una delimitación física de los 
paneles y la consecuente facilidad para aislar las composiciones gráficas, nos ha 
permitido documentar la aparición de un claro modelo asociativo. Este propone 
como centro del discurso grandes figuras piqueteadas de uro y caballo, comple-
mentadas lateralmente por cérvidos o cápridos incisos y de menores dimensio-
nes. El modelo se completa con signos que se asocian interna y repetidamente a 
los temas centrales (claviformes-caballos, óvalos-bovinos). Esta estructura aso-
ciativa se acompaña, en algunos paneles del área central de la estación, de figu-
ras que comparten partes anatómicas (curvas dorsales, cabezas, cornamentas) 
como recurso compositivo original, similar a la peculiar forma de multiplicación 
de cabezas del vecino Côa, aquí prácticamente ausente.

Fig. 7. Caballo del descubrimiento de Siega 
Verde (Fotografía Rodrigo de Balbín)
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Atribución cronológica: A diferencia del vecino Valle del Côa, Siega Verde 
carece actualmente de un contexto arqueológico o sedimentológico que nos 
permita una aproximación cronométrica más directa, por lo que para su cronolo-
gía debemos acudir necesariamente a los procedimientos estilísticos.

Las características estilísticas y morfológicas de las figuras de la fase clá-
sica apuntan hacia una fase media, ni muy arcaica ni muy evolucionada del Arte 
Paleolítico. Dentro de los elementos de raíz arcaica encontramos el canon cons-
tructivo de muchas figuras, con alargamientos “excesivos” del cuerpo, el escaso 
detallismo, la despreocupación por las extremidades o la resolución mayoritaria 
de la perspectiva en perfil absoluto. No obstante todas estas características se 
ven acompañadas por otras de aspecto más avanzado, como la presencia de des-
pieces ventrales, pecto-faciales o capitales, o la suavización de las líneas dorsa-
les de los animales. 

Estos rasgos abogan por que estas figuras se sitúen en la época de incre-
mento de la  realización de despieces corporales, en el tránsito entre el periodo 
figurativo-sintético y figurativo analítico de Leroi-Gourhan o, en términos más 
“actuales”, en el momento de tránsito entre el mundo de las grafías premagda-

Fig. 8. Toro y caballo del panel 21 de Siega 
Verde (Fotografía Rodrigo de Balbín)
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leniense y las magdalenienses. Es decir, entre el Solutrense y el Magdalenien-
se, dentro de los cauces del estilo III avanzado y los inicios de IV antiguo de 
Leroi-Gourhan. Su paralelización con la series del Côa es problemática, ya que, 
hipotéticamente, debería corresponderse con su Fase 2, pero las grandes dife-
rencias técnicas y asociativas documentadas entre ambos lugares impiden una 
comparación estilística efectiva.

FASE RECIENTE
Temas, técnicas, estilo  y composición: La segunda fase cronológica do-

cumentada en Siega Verde ocupa los últimos 200 m. de desarrollo de la estación 
rupestre en su zona norte, y los paneles numerados del 54 al 91. En ésta zona los 
afloramientos tienen una morfología general distinta, fruto de la existencia de un 
complejo sistema de terrazas rocosas, con superficies de orientación cenital y 
otras caras menores vertical y hacia el este, todas usadas para grabar.

Dentro de un panorama muy similar al descrito, aquí existe un elenco te-
mático ligeramente más variado, incorporando la mayoría de los ejemplos de 
fauna exótica del conjunto (renos, rinocerontes lanudos, felinos y osos), aunque 
otros temas marginales, como megaceros o antropomorfos, desaparecen aho-
ra completamente. De manera opuesta, los signos poseen una menor variedad, 
limitándose casi exclusivamente a claviformes y algún esquema oval o circular. 
Esto se relaciona directamente con la técnica de esta fase, en la que el predomi-
nio del piqueteado es absoluto, documentándose sólo una figura incisa en los 37 
paneles existentes.

Los cambios más evidentes se dan en el campo estilístico. Por una parte 
se generalizan despieces y modelados más acordes con los paleolíticos clási-
cos, como las M ventrales de los caballos, y desaparecen casi por completo los 
tratamientos arcaicos, como las crineras en escalón de los caballos o los ojos 
adosados a la frente en bovinos y equinos. Por otra, y a pesar de la utilización ex-
clusiva del piqueteado, el tamaño de todos los temas se reduce en valor absoluto, 
consiguiendo sujetos más equilibrados. No obstante la variación de tamaños por 
temas sigue operando, y cápridos o cérvidos suelen representarse con dimen-
siones menores que uros o caballos.

Aunque se mantiene la situación de uros y caballos en el centro de los pane-
les, desaparece ahora la peculiar estructura que combinaba incisión y piqueteado 
en los paneles de la fase clásica. Se incorpora no obstante una práctica desconoci-
da antes, la construcción de escenas en el sentido estricto y actual del término. En 
ellas se plasma siempre la misma “historia”: un carnívoro (felino u oso) acosa desde 
una posición elevada a uno o varios herbívoros (caballos o cabras). 

Atribución cronológica: Las características diferenciales de la fase recien-
te de Siega Verde, como la reducción general de tamaño y la mejora de las pro-
porciones en las figuras, la presencia de algunos modelados clásicos, como las 
arquetípicas M ventrales de los caballos, la multiplicación de animales exóticos o 
la implementación de escenas narrativas, apuntan hacía un avance cronológico 
real con respecto a la Fase Clásica del conjunto. Algunos de estos rasgos son 
bien conocidos en otros dispositivos rupestres del centro peninsular, y también 
el vecino Côa, donde se han señalado en su Fase 3, aunque aquí de nuevo opera 
una diferenciación técnica básica (Côa-incisión/Siega Verde-percusión). 
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Todos estos hechos nos permiten situar esta zona del yacimiento en un 
incipiente Estilo IV antiguo de Leroi-Gourhan, aunque falten algunos rasgos pro-
pios, como el minucioso detallismo “naturalista” de las representaciones. Este 
hecho está relacionado posiblemente con la realización de las figuras mediante 
percusión, técnica poco apta para el detalle. No obstante, y como hemos señala-
do en otras ocasiones, la Fase Reciente no significa una ruptura con lo conocido 
en el centro y el sur de la estación, como atestigua el mantenimiento del siste-
ma general de signos abstractos (claviformes/óvalos) o el mismo procedimiento 
asociativo general.

RELACIÓN ENTRE EL VALLE DEL CÔA Y SIEGA VERDE

Como ya se ha dicho, el Valle del Côa se distingue de Siega Verde esencial-
mente por su escala. Siega Verde es un lugar que se distribuye a lo largo de aproxi-
madamente 1 km y el Valle del Côa es un conjunto de sitios que se distribuyen en un 
territorio mucho más amplio. Esta mayor amplitud espacial corresponde también 
a una mayor amplitud cronológica del Côa, o al menos a una distribución más equi-
librada de su repertorio. Así, por ejemplo, las imágenes de Siega Verde que corres-
ponden a la 1ª etapa del Côa, aunque existen, son raras, y la mayoría de las figuras 
de Siega Verde son muy posiblemente contemporáneas de las fases 2 y 3 del Valle 
del Côa. Sin embargo, como se mencionó anteriormente, entre las imágenes de 
Siega Verde y las de esta etapa del Valle del Côa hay también diferencias. Aquellas 
son esencialmente piqueteadas y las del Côa esencialmente incisas. 

Sin embargo, también hay algunas figuras en el Valle del Côa muy similares a 
las de Siega Verde. Tomemos el ejemplo de las rocas 12 y 22 de Canada do Infierno, 
las rocas 3 y 5 de Fariseu, el bisonte de la roca 3 de Vale de Moinhos o la roca 37 de 
Penascosa, recientemente descubierta. Simplemente, la concentración de este 
tipo de figuras es mucho mayor en Siega Verde. La gran pregunta es ¿por qué? 

Lo que parece suceder es que muchas de las rocas en el Valle del Côa gra-
badas durante esta fase deben estar cubiertas de sedimentos, particularmente las 
de sus “facies monumentales”. De hecho, los trabajos geoarqueológicos que se han 
desarrollado en el Valle del Côa han ido demostrando la existencia de una fase de 
erosión sedimentaria en el Valle entre la ejecución de las figuras de la fase 1 y la 
fase 2, así como la de varios periodos posteriores de sedimentación. 

Sabemos, por ejemplo, que en el yacimiento de Penascosa hay actualmente 
al menos 5 m de sedimentos, que comenzaron a depositarse allí hace unos 6.000 
años. De hecho, las recientes excavaciones en el yacimiento han demostrado la 
existencia de varias rocas grabadas actualmente cubiertas, todas ellas proceden-
tes de las fases 2 y 3, una de las cuales (roca 37) ofrece una cabra montesa pique-
teada con evidentes paralelismos en Siega Verde. 

En definitiva, en el Valle del Côa hay algunas figuras muy similares a las pi-
queteadas de Siega Verde, pero seguramente habrá muchas más bajo los sedi-
mentos que ocultan muchas de las rocas.

Otra diferencia importante entre los sitios del Valle del Côa y el conjunto del 
Águeda es la frecuencia relativa de los animales más representados. Aunque en 
ambos casos, el repertorio está dominado por los mismos tipos: caballos, uros, 
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ciervos y cabras monteses, su distribución es muy diferente. Así, los caballos do-
minan ampliamente en Siega Verde con más de la mitad de las figuras animales. 

En el Côa, aunque los uros siguen siendo predominantes, su distancia con 
los caballos no es significativa. Las cabras monteses se acercan al número de és-
tos durante la fase antigua y cuando llegamos al final de la fase 3, un momento du-
rante el cual podemos comparar con mayor seguridad el conjunto de Siega Verde 
con el de Côa, la distancia entre el número de figuras más representadas en el Côa 
(los uros) y la menos representada de estas cuatro (el ciervo) es inferior al 10%. 

Este extraordinario equilibrio entre especies que se ve en el Valle del Côa, 
contrasta en gran medida con el dominio de una sola especie que se produce en 
Siega Verde (y en todos los demás sitios de la región), que se debe muy probable-
mente a los diferentes papeles desempeñados por estos sitios durante el Paleo-
lítico superior. El Valle del Côa debió de ser, a lo largo de este periodo, un impor-
tante centro de agregación de cazadores-recolectores que explorarían distintos 
territorios distribuidos por unos 200 km a su alrededor, como atestiguan las mate-
rias primas usadas para los utensilios líticos procedentes de las excavaciones de 
distintos sitios del valle del Côa. De hecho, como se ha dicho, estos provienen de 
fuentes que se distribuyen en un área que va desde el centro litoral portugués has-
ta las faldas orientales de la Cordillera Central. Siega Verde, por otro lado, parece 
relacionarse muy obviamente con un vado del río Águeda. Lo más probable es que 
el repertorio gráfico, en el que el caballo y el ciervo son especies preponderantes, 
refleje la conexión de un grupo local con el sitio. El arte del Côa, al contrario, más 
que la relación de un grupo local con su ámbito, debe reflejar la conexión de varios 
grupos, locales y otros foráneos, con un paisaje al que acudirían periódicamente, 
un centro de relación y conexión entre ellos.
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